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se sabía por los indios que entraban, de los horrores que 
los americanos hacían en los pueblos cercanos. 

Según los reconocimientos hechos por Manuel, las no
ticias de los ayudantes que tenía á sus órdenes y las de 
los vecinos y gente que encontraba en las calzadas, los 
americanos se decidieron á atacar el Molino del Rey, 
donde suponían que existía un gran repuesto de pólvora 
y parque, y el general Scott dió la orden á su segundo, 
el general Worth, para que atacase la casamata, des
truyese el material de guerra y regresase al cuartel ge
neral de Tacubaya. Santa Anna creyó á su vez que por 
la naturaleza del terreno desigual y quebrado, era la 
mejor oportunidad para atacar á los americanos y obte
ner una victoria. En consecuencia dispuso que las lo
mas de Tacubaya y Molino del Rey fuesen ocupadas 
por diversos regimientos y la artillería suficiente, y se 
atacase al enemigo impidiéndole la operación que que
ria hacer, y tenía por segura su derrota, contando con 
que la caballería del general Alvarez, que estaba cerca, 
caería á la hora oportuna sobre la retaguardia y los aca
barla de aniquilar. ¡Vana esperanza! El combate fué re
ñido, la posición de la casamata disputada con igual 
denuedo por ambas partes, pero la caballería mexicana, 
por la naturaleza del terreno, no pudo obrar, y el valor 
y muerte del general León, de Balderas y el Gelaty no 
impidieron la completa derrota, y los restos del ejército 
del Molino se replegaron al castillo de Chapultepec, 
guarnecido par los muchachos, así, muchachos, pues el 
mayor no contaba veinte años, que estudiaban en el 
colegio militar situado en el Palacio. 

Los mexicanos, como sus padres los españoles, son 
incansables en la guerra. Los derrotan hoy, y al día si-
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guiente aparecen luchando otra vez como s1 nada les 
hubiese sucedido. 

El enemigo situó á la conveniente distancia sus mor
teros, y las bombas comenzaron á caer y á estallar ha
ciendo destrozos en las piezas del edificio é hiriendo y 
matando á sus defensores, pero los jóvenes, como si 
fuesen viejos militares acostumbrados al fuego, no ce
dían ni un ápice y disparaban contra las columnas que 
se avanzaban al abrigo de su artilleria para penetrar al 
bosque. El general Bravo, impasible, fumando su puro, 
como lo tenia de costumbre en los mayores peligros, 
alentaba á aquellos imberbes y Jes decía tranquila
mente: 

-Pues que no hay otro remedio, nos sepultaremos 
en las ruinas de este castillo. En alguna parte hemos de 
morir, y vale más aqui defendiendo á la patria. 

Pero el castillo sucumbió; el general Xicotencatl, con 
casi todo su batallón, pereció en el bosque. Los enemi
gos entraron por las cercas y potreros, y como fieras su
bian por las breñas y rampas á posesionarse del casti
llo. Cuando se enteraron de que tan heróica resistencia 
se la habían hecho casi unos niños de la escuela, no lo 
querian creer y buscaban en vano á la tropa de línea de 
que se figuraban estaba guarnecida la fortaleza. 

Los mexicanos no se dieron todavía por vencidos, y 
resolvieron defenderse en las calzadas y en las garitas. 
Se replegaron á la casa de Alfa ro ( situada en la calzada 
de Chapultepec), y en las garitas de San Cosme y de Be
lén, quedando en la ciudadela una columna de reserva 
para disputarles el paso de las calles. Desde su llegada 
al valle de México, los americanos no habían cesado de 
pelear, y cuando creian haber terminado con la derrota 
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de una fuerza, aparecía otra más adelante para dispu• 
tarles el paso y procurar alcanzar una victoria. Los ge• 
nerales y jefes americanos acusaban al general Scott de 
haber, por sus malas disposiciones, sacrificado inútil
mente cerca de dos mil hombres. 

Juan Bola o regresó á la quinta, afectado como nunca 

de la situación. 
-Las cosas se precipitan de una manera espantosa,

dijo Bolao,-Valentín muerto, no me cabe duda, destro
zado, hecho pedazos por una bala de cañón de á 16, que 
dispararon los americanos desde la puerta del castillo de 
Chapultepec. El general Santa Anna, que estaba en la 
garita de Belén, mandó á Manuel que fuese á retirar la 
fuerza que guarnecía la casa de Alfara y clavase una pie
za de artillería. Manuel estalla en ese momento desmon· 
tado componiendo la montura. Valentín se apresuró. 

-Yo estoy montado ya, y cumpliré con la orden,

le dijo al general. 
-Bien, pero pronto, porque la columna enemiga 

avanza y caerá prisionera la guarnición. 
-Valentín picó con los acicates á su caballo, y voló ... 

voló á la muerte, Teresa. Una bala enorme le dió en la 
frente al caballo, é hizo pedazos al pobre Valentín á la 
vista casi de Manuel, que sin permiso del general voló á 

su socorro... ¡Qué ... fragmentos informes de carne Y 
sangre! Otro cañonazo ... 

-¡Jesús! ¡Dios mío!-exclamó Teresa llena de ho

rror,-¡por piedad, Juan! ... 
-Nada ... una nube de polvo y de piedras, pues la 

puntería fué muy baja, y Manuel, bueno, sin un ras· 
guño, regresó paso á paso al lado del general en jefe que 

le tendió y le estrechó la mano. 
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-¡Es la verdad?-preguntó Teresa con ansiedad. 
-Como estar nosotros aquí. Son momentos críticos, 
no hay que engañarnos. El general, con Manuel y su 
tado Mayor, se han retirado á la ciudadela, donde va 
celebrarse una junta de guerra para determinar el que 
ntinC1e la defensa de la ciudad, calle por calle, y casa 
r casa. 

La naturaleza humana es de suyo egoista y tiende 
conscientemente á su conservación. Sintiendo Teresa, 
santa, la buena Teresa, en el fondo de su alma la 
uerte de Valentín, casi estuvo á punto de alegrarse, 
ues que Manuel se había salvado. 

-El destino de las criaturas,-dijo Bolao después de 
rato de meditación y de silencio. 

-Estoy segura,-contestó Teresa volviendo á sus sen
. ientos de bondad,-que Valentín ha salvado á Ma-

el. Observaría el peligro que corría al comunicar la 
en, y él quiso arrostrarlo. 

-Así lo creo yo ... 

Bolao se acordó del pliego cerrado que Valentín le ha
. entregado, fué á su cuarto á buscarlo y volvió con él 
bierto al salón. 

-Adivinó su muerte y hasta la manera como había 
morir, Teresa,-dijo Bolao leyendo: 

•Como no pasarán tres días sin que sea yo matado 
. '. una bala de cañón, quiero hacer mis últimas dispo
_1ones y entregar en reserva á mi amigo Bolao este 
hego. Si se supiera esto, se creería que tengo miedo, y 
ro por Dios que jamás he tenido miedo en campaña, 
que !a muerte más gloriosa y más pronta para un sol
do es cuando le toca en la cabeza una bala de cañón. 
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tos del ejército mexicano, no habrá nada que temer y 
podremos pensar esta noche misma si marchamos á 
San Angel, ó en traer aquí á nuestros amigos. José será 
puesto en libertad; ese pobre de Luis estará quizá en 
convalecencia y lo pasará mejor en el campo. Buscaré 
á Rugiero, y él nos dará noticias de Arturo y de Celeste, 
que es seguro que viven y que tendreinos la dicha de 
abrazarlos. Ocultaremos á Mariana y á Carmela la 
muerte de Valentín, y veremos de recoger á la otra Car
mela y hacer algo con D. Mariano el filósofo. 

Por este estilo Teresa y Bolao discurrieron largo tiem
po, fabricando castillos en el aire y tratando de conso
larse. 

Bolao dió sin embargo sus disposiciones, sea para un 
caso de ataque nocturno y para la marcha á San Angel; 
al día siguiente, y confiado y también casi sin fuerzas ni 
aliento, dejó á Martín el cuidado de la casa, y despu~s 
de más de una semana de velar, se desnudó y se melló 
en la cama. 

Cerca de las tres de la mañana y al volverse del otro 
lado, Bolao creyó escuchar un rumor insólito, que no 
acertaba á reconocer de donde veQía, y á poco ecos le
janos de fusilería, y en seguida el estampido del cañón. 
Vistióse con precipitación, subió al mirador y observó 
la ciudad como en fuego. En la oscuridad de la noche 
se distinguían las llamas de un incendio y se veían los 
relámpagos rojos que formaban los tiros de los fusiles, 
y rumores siniestros, gritos feroces llegaban, aunque de
bilitados, á sus oídos. Bolao pensó que el general Santa 
Anna, habiendo podido reorganizar sus tropas, había 
vuelto del camino y penetraba en la ciudad, ó que el 
pueblo y los guardias nacionales se habían reunido Y 
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atacaban en la misma ciudad á los que habían entrado 
como vencedores. Precisamente esto último había suce
dido. Los guardias nacionales, conservando sus armas y 
provistos de un surtido de parque, se habían dispersa
rlo, y unos entrando en sus propias casas y otros en las 
esquinas de las calles y en las bóvedas de los tero plos, 
hacían fuego á los soldados americanos, que, ya en pa
trullas, ya aisladamente transitaban por la ciudad. El 
general Scott notificó al Ayuntamiento que, consideran
do que era una traición este ataque, después de que ha
bía otorgado garantías á la ciudad, se saldría de ella y 
la bombardearía desde las garitas permitiendo á sus sol
dados que la saqueasen y matasen á cuantos encontra
ran haciendo fuego. El Ayuntamiento hacía esfuerzos 
por que cesara este combate y se restableciera el orden, 
pero no tenía medios de hacerse obedecer, y los guardias 
nacionales, unidos con el pueblo y alentados por un es
cuadrón de caballería que penetró por las calles lan
ceando á cuantos encontraba, llevaban muchas horas 
de lucha y habían matado buen número de enemigos. 

Los americanos, furiosos á su vez, recorrían la ciudad 
con sus cuchillos de monte en la mano y con sus armas 
de repetición, tirando tiros, allanando las casas y subien
do á las azoteas á a~oderarse de los que les tiraban. Las 
fuerzas americanas situadas en las garitas de Belén, y San 
Antonio, disparaban de cuando en cuando sus cañones 
cargados de metralla para despejar una sucesión de ca
lles rectas que quedaban por un momento desiertas para 
volverse, á pocos minutos, á llenar de un pueblo furio
so que mataba á palos y á pedradas á los soldados des
carriados que trataban de refugiarse en sus cuarteles. 

Bolao pasó en la más grande inquietud dos ó tres ho-
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ras, y en cuanto amaneció, previno á Benito tuvieseel 
carruaje listo con las mulas más mansas y acostumbra-. 
das al fuego; á Martín, que organizase su defensa, y mon
tando á caballo, sin despertará Teresa, partió á galope 
á explorar la ciudad y enterarse de lo que pasaba. 

La calzada de Chapultepec la encontró ocupada por 
fuerzas de caballería americana que marchaba en direc• 
ción á la ciudad.· Retrocedió, y por un potrero vino á 
salir á los arcos de San Cosme. Bandadas desorganiza
das de hombres á pié y á caballo llenaban el camino y 
los potreros. Había visto las tropas arregladas de línea, 
pero el aspecto de esa turba rabiosa, lo llenó de terror. 
Ebrios, blandiendo espadas y largos cuchillos, con gran· 
des pistolas ceñidas en la cintura, jurando y gritando ea 
lenguas ásperas y extrañas, con las caras encendidas,.las 
cabelleras y barbas rojas y flotando en desorden, pesa• 
das botas hasta los muslos, y blusas encarnadas se cred: 
ría que eran los descendientes de los cimbrios y vánda
los que invadieron á Roma en otros siglos. Eran los 
voluntarios de Indiana al mando del capitán Mein· 
Reid ( r), y los Rangers texanos del general Lane, todos 
gente bárbara de todas las regiones del mundo, que con 
el cebo de una alta paga y la esperanza del robo, habia:n 
venido á ponerse al servicio de los ~stados Unidos. 

Bolao, confundido por más de media hora y ca!IIÍ
nando y haciendo alto con esa turba cuya furia crecía 
medida que se acercaba á la ciudad, logró al fin descU 

(1) Este oficial voluntario estuvo en México todo el tiempo de la ocupacióll 

americana, aprendió muy bien el castellano, estudió las antigüedades yCt$·. 
tumbres mexicanas, y después fuJ muy célebre como novelista al estilo de Ju]ki 
Verne. Sus obras fueron traducidas al francés, y como notable escritor fué co.• 
nacido ventajosamente en Europa. Hace cerca de tres años que falleció. 

DEL DIABLO 1039 

brir Y acercarse al que parecía ser el jefe que los condu
ela. Se encontró con un joven que no tendría más de 
veinticinco años, de simpática y gallarda fisonomía ves
tido correctamente con su uniforme azul oscuro, y :nan
tando un caballo negro como el azabache, muy pareci
do á uno de los de Rugiero. 

J~an saludó y le presentó su salvo-conducto. Apenas 
lo v1ó el capitán cuando le tendió la mano, le hizo mu
chos agasajos y sacando del bolsillo un largo lápiz de oro 
Y una cartera, le arrancó una hoja y escribió en ella con 
letras enormes: Mein-Reid. 

-Con el salvo-conducto y este papel,-dijo á Bolao _ 
podrá usted atravesar por entre los voluntarios de India
na Y de Texas y por donde quiera que haya tropas de 
los Estados Unidos, sin ser molestado. 

. Juan vió_ el cielo abierto, dió calurosamente las gra
cias al oficial, le estrechó la mano y siguió sin dificultad 
é la ciudad, donde penetró encontrándola en el estado 
más horroroso, pues no cesaba el fuego de las azoteas y 
balcones, y los combates parciales entre los soldados 
l . . 
~encanes y el pueblo, igualmente encarnizados y em-

:Imagados con el licor y la sangre. Avanzó, no sin ries
go, con mucha precaución hasta que logró penetrar en 
calles absolutamenf! solas y quietas, cercanas á la casa 
de _F!orinda, á donde pensaba dirigirse para adquirir 
noticias Y saber como la pasaban. 

-Ni intente usted detenerse amigo Bolao -le di¡·o 
R . ' ' ug1ero que desembocaba por una esquina montado en 
SU fantástico caballo y seguido de su diminuto lacayo -
Ja vé usted las consecuencias de la obstinación en 'no 

:;ar la_ paz; pero esto durará poco, porque los guar-
s nacionales han agotado su parque. Si está en la 





EL FISTOL 

y los piés rojos de sangre, continuó su carrera loca, has
ta que fué detenida por los brazos nervudos de un volun
tario, un gigante de barba color de fuego, feroces ojos 
azules y blandiendo en un brazo de Hércules un enorme 
cuchillo de monte. Comenzó por arrancarle violenta
mente el relicario de oro y diamantes con el retrato de 
Manuel, desgarrarle las orejas para quitarle los pendien
tes de oro, y· concluyó por cogerla en brazos como si 
fuese una niña. Los esfuerzos desesperados y gritos de 
Teresa eran inútiles. Otros voluntarios, igualmente es
pantosos que el raptor que estaban cerca, reían estrepi
tosamente y trataban de matar con sus carabinas á las 
mulas que doblemente azoradas corrían con el carruaje 
ya roto y vacío. 

En una esquina, el gigante monstruoso cayó como 
una masa pesada y Teresa encima de él. Una bala dis
parada desde un balcón le había destrozado el cerebro. 

Teresa, loca, sangrienta, se levantó y siguió corriendo 
hasta la casa de Florinda, subió la escalera de dos en 
dos, con los ojos saltándosele de pavor, sin respiración, 
casi desnuda, con los cabellos que ella misma se había 
arrancado en sus manos crispadas. El portón estaba 
abierto, y los gritos dolorosos de Florinda, de Elena Y 
de Margarita se escuchaban hasta la calle; las criadas 
se retorcían las manos en los corredores. 

Elena acaba de recibir de manos de un oficial ameri· 
cano cuatro letras de su marido, en que se despedía de 
ella antes de morir. Luis, que había recaído, agonizaba, 
Manuel, herido y conteniendo la sangre con sus manos, 
había tenido el esfuerzo de llegar á la casa y caer exá· 
nime en el propio lecho de Florinda. 

Teresa recorrió sin hablará nadie las recámaras has-

DEL DJABLO 1 04
3 

ta que fué á caer sobre el cuerpo blanco y casi desnudo 
de Manuel, que manchaba un hilo de sangre que bro
taba del costado derecho. 

_La aparición repentina de este espectro sangriento, la 
mirada _aterradora de loca perseguida, helaron la sangre 
de Flonnda, de Elena y de Margarita, y quedaron sus
pensas y cuajadas en sus mejillas las lágrimas calientes 
Y cristalinas que estaban derramando en su desolación. 


